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1ª Lectura del libro de Isaías (50, 4-7): 

Mi Señor me ha dado una lengua de iniciado, para saber decir al abatido 

una palabra de aliento. Cada mañana me espabila el oído, para que escuche 

como los iniciados. El Señor me abrió el oído. Y yo no resistí ni me eché 

atrás: ofrecí la espalda a los que me apaleaban, las mejillas a los que mesa-

ban mi barba; no me tapé el rostro ante ultrajes ni salivazos. El Señor me 

ayuda, por eso no sentía los ultrajes; por eso endurecí el rostro como  

pedernal, sabiendo que no quedaría defraudado. 

  

Palabra de Dios 

“ Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado? .” 

(Salmo 21) 



2ª Lectura de la 1ª carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2, 6-11): 

Cristo, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su categoría de Dios; 

al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando 

por uno de tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó  

hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo 

levantó sobre todo y le concedió el «Nombre-sobre-todo-nombre»; de modo 

que al nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el  

abismo, y toda lengua proclame:  

Jesucristo es Señor, para gloria de Dios Padre. 
 

Palabra de Dios  

† Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san (26,14–27,66):  
 

C. En aquel tiempo, uno de los Doce, llamado Judas Iscariote, fue a los sumos sa-

cerdotes y les propuso: 

S. «¿Qué estáis dispuestos a darme, si os lo entrego?» 

C. Ellos se ajustaron con él en treinta monedas. Y desde entonces andaba buscando 

ocasión propicia para entregarlo. 

C. El primer día de los Ázimos se acercaron los discípulos a Jesús y le preguntaron: 

S. -«¿Dónde quieres que te preparemos la cena de Pascua?» 

C. Él contestó: 

+ «Id a la ciudad, a casa de Fulano, y decidle: «El Maestro dice: Mi momento está 

cerca; deseo celebrar la Pascua en tu casa con mis discípulos.»  

[...] 

María Magdalena y la otra María se quedaron allí, sentadas enfrente del sepulcro. A 

la mañana siguiente, pasado el día de la Preparación, acudieron en grupo los sumos 

sacerdotes y los fariseos a Pilato y le dijeron: 

S. «Señor, nos hemos acordado que aquel impostor, estando en vida, anunció: «A los 

tres días resucitaré.» Por eso, da orden de que vigilen el sepulcro hasta el tercer día, 

no sea que vayan sus discípulos, roben el cuerpo y digan al pueblo: «Ha resucitado 

de entre los muertos.» La última impostura sería peor que la primera.» 

C. Pilato contestó: 

S. «Ahí tenéis la guardia. Id vosotros y asegurad la vigilancia como sabéis.» 

C. Ellos fueron, sellaron la piedra y con la guardia aseguraron la vigilancia del  

sepulcro.  

 

Palabra del Señor  


